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LudolJ Pelizaeusr
Uniuersidad de Mainz, Alemania..

Desde 1519 hasta l52l se desarrollaron en
Castilla las llamadas "Comunidades" o "Comuneros"
de Castilla. Pero no solamente en España se produjo
un movimiento contra el gobierno real y más tarde
contra los poderes nobiliarios. Al mismo tiempo
Austria se ve afectada por un movimiento de la
lucha de los Estados, el llamado "Stándekampf'2.
Dos años más tarde, en 1524/25, empezó la guerra
de los C^ampesinos en distlntas regiones de
Alemaniat. Así ya Karl Brandi propó.ría una
comparación entre los Comuneros y la guerra de los

.4Larnpestnos-.

Estog mug agradectdo a las se¡ior¿tas Elena Poscual Vtcente, Isabel Albarran,
Rosa Cu-esta y Valertna de Castro por Ia correclónde pruebas y al S. D.
Patri.cto CaroaJal por sus uarfadas sugerenctas g su aguda.
§ouotng, Autonomte, p.355
De Alemanta se entlende aqui todo eI "reqnum germanorum", así tambtén
.1ustrfa, -como noJormo parte del regnum ltatta nt del regnum burgandíae.
Srandt. KorIV.,p.159,



En la parte central de este artículo vamos a ver
las Comunidades de Castilla y el "Stándekampf'
llucha estamentall de Austria y dedicar un párrafo a
la guerra de los Campesinos. Buscamos respuestas
a las preguntas siguientes: ¿Existe alguna relación
entre esos movimientos? ¿Tuvo algún papel la
Revolución de los Comuneros en la política de
Fernando I de Austria? Es importante aquí saber las
relaciones entre Carlos y Fernando y así como
también las relaciones entre las Cortes de ambos
príncipes, para conocer mejor el flujo de
informaciones. El estudio de las Comunidades de
Austria permite de nuevo formular la pregunta, ¿la
primera revolución moderna fue la de los
Comuneros de Castilla?

Desde el si§Io XVI, muchos libros han sido
dedicados al tema de los Comuneros. No intentamos
aquí desarrollar la historiografía sobre el tema de las
Comunidades, sino sólo seguir las grandes líneas y
dilucidar la problemática.5

Los cronistas de XVI como Mejía6, Santa CruzT o
Sandovalu no criticaron al Emperador, pero
describen a los Comuneros como §ente con un halo
de heroismo. En el siglo XVII y durante la primera
mitad del siglo XVIII, la historiografÍa apenas se
ocupó del tema de los Comuneros. De nuevo surge
un interés en la época de la Ilustración. El
exponente más importante fue Jovellanos, quien

La Derstót7 más proJttndo de la histortograJia de Gutterrez Nleto,
C o muntdade s, p. i I - I 2 3. V é as e tamb té n: 2 1 8' 2 2 2 I Haltcze r. Co munero s,
o.15-24 u Brandt. Auellen. D.116-119.
'Me1ia. Fedro: Hiétorta ciet Emperador Carlos \'. Ed. por Juan Mala de
Carrtazo. Madrtd,.E.spasa Calpe, )945. (Colecctón de Cron{cas
españolas,Tomo 7)
Santa Cruz, Alonso de: Cróntca del Emperador Carlos V. Ed. por Rtcardo
Bettrá g Rozptde: A. Blázquez g Delgado. 5 uol. Madrtd, Imprenta del
Palronato de Iluerfanos. 1920-25
Sand.ooal, Prudeícto de: Htstorto de Ia utda g hechos del Dmperador Carlos
V. Madrtd, Atlas, 1955. (Btbl{oteca de Autores Dspañoles, 80)



-::erpretó las Comunidades como m-ovimiento para
:e:"indicar las libertades de Castilla.n Es durante el

=:g1o XIX cuando se desarrolla una profunda
::scusión sobre el tema. Los Comuneros fueron
", : s ros en los tiempos de la guerra de la
-::iependencia y en la época de Fernando VII como
::ctotipos de la lucha por las libertades de Castilla.
Je este movimiento nace el deseo de publicar
::cumentos claves de la lucha comunera. BaJo la
:irección de Fernandez Navarrete se comienza
.:tonces en 1842 publicar los Documentos
:::editos.'o Con Menénde z Pelayo, entró el punto de
-.':sta europista, continuado por Ortega y Gasset y
].Íaranon.t' Los Comuneros son interpretados por
:-los como un movimiento regresivo frente a la idea
::iropea del Emperador. La publicación de la
:{istoria crítica y documentada de las Comunidades
:e Castilla" por Danvila de 1897 hasta 1900, da un

=ejor acceso a muchos documentos, pero las
:ranscripciones son poco seguras y sus conclusiones

=cn desechadas sin considerar sus propios
rocumentos, transcritos por el archivero Tomillo.12
=n los años veinte de nuestro si$lo, existía frente al
ruropeismo una historiografía en favor a la
:er-olución comunera, considerada como una lucha
:ontra los extranjeros.'3 Menéndez Pidal subrayó
-ueso la lucha urbana contra el poder real.ra En las

G u t ie r rez N teto, Comuntdade s, p. 5 4.
Cdecctón d.e documentos fnedltos para la htstorta de Dspana. Ed. por
lernandez Nauarrete A otros. Madrtd 1842-1895. I 12. uol-
)larañon, Gregorlo: ios castfllos en las Comunldades de Castflla. Madrtd
:957.
iont¡tLo g Colado, Manuel: Htstortd crjtlga y documentada de los
Comuntdddes de Casttlla. 6 uot. Madrtd, M.Tello, 1897'19OO. Véase parala
génests de la obra: Peré2, Comuntdades, p.696/ Fernandez Aluarez, España'
s.22O
.ol'sus rasgos prolonacfonales. o,nllexlranleros g especlftcamente c:tstellanos
.lcluso et íegtmen de Franco oaloró el récuerdo al moulmtento Comunero,
ernque reprtíntendo la ldea reuoluctonarta Y anttcentraltsta del moutmlento.
.-ttnco Modentldad. o.I I8
.\lenéndez Ptdal, Iiamón: Carlos V g los Comuntdades utsta a nueúa luz
Tccumental, en DLP. Las Casas g VtcTorta con otros temas de los s(llos XW y



últimas tres décadas es importante el iibro de
Maravall, defendiendo a los Comuneros como la
primera revolución moderna; la obra fundamental de
Peré2r5, el libro de Gutierrez dilucidando el aspecto
antiseñorial'u, y el libro de Hal iczer sobre el
desarrollo de la revolución.17

Maravall como Peré2, consideran las
Comunidades como una revolución.18 Maravall
establece tres características para hablar de una
revolución: primero, la ampliación de los que
participan en el poder; segundo, la apelación
suprema a "la libertad" y, tercero, la representación
de todo el pueblo en las Cortes. "A diferencia de lo
que ocurre con movimientos milenaristas o de la
naturaleza semejante, la revolución supone que el
nuevo orden es creado".te

En la primera parte trataré las Comunidades de
Castilla con un análisis de sus causas y las
condiciones en que se desarrollaron. Después me
referiré al "Stándekampf" y la guerra de los
Campesinos en Austria. En el último párrafo se
observan las relaciones entre los hermanos reales y

XVII. Madrtd, Espo'sa Calpe, 1958, p.65-98
15 Peré2, Comuntdades está tnuesttgando ampltamente eI desarrollo de Ia

reooluctón comunero. Da la utstón más amplta de |os aconteclmtentos de
1517 hasta 1521.

16 Es lo meJor obra htstortogrqftca sobre el tema
17 Haltczer, Comuneros es el ltbro más rectente sobre las Comuntdades. Su

nueuo aporte, se bosa en lasJuentes del AGS, dando una u[sta general de los
Jactores precursores para Ia reaoluctón comunera en eI ttempo de los Reges
Católtcos.

18 Para eI térmtno reooluctón uéase: Ceschtchtltche Grundbegrlffe, 5, p.653-788,
Ia deJtntctón para eI temprano slglo XVI: p.69O-699. Para el térmtno de la
temprana reooluctón buigesa: Vogler, Betuegung, p. 184-2 1 3 I WohtJetl,
Postttttonen, p.263-279. Dltott tnuesttga los reuueltas en la monarquta
espoñola: Eltott, Reuueltas, p.123-144. En otro artículo o,nterior, Eltott,
Reuolutton, p.35-56 él duda del éxtto de las reoueltas en Ia temprana Edad
Moderna: "The dependence oJ Earlg Modern reuolts on external assfstance
suggests somethtng oJ thetr character oJ ltmttatton...these where ephemeral
mouements, uttch could achteue ltttle o. othtng uslthout asststenceJrom
groups LDtthtn the rultng clas.s. " Elfott, ReuolutLon, p.55. Para uno respuesta a
esta tesfs, uéose Kamen, BauernauJstande, p.13-22

19 Marauatl, Comuntdades, p.32, uéase tambtétt: Peré2, Comunldades, p.687 /
C ab re ro, Co muntdade s, p. 235 -2 50
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r
grandes terrenos, sino también las si§uientes bases
más aseguradas: Ellos ganaron dinero con rebaños
de ovejas y con tributos sobre los cargos y bienes
móviles.23 Frente a este poder el patriciado no estuvo
dispuesto a aceptar la primacía de la aristocracia.
Muchas ciudades reclamaron sus anti§uas tierras o
protestaron contra las intervenciones y amenazas
nobiliarias durante las ferias. Los grandes nobles
crearon nuevos impuestos y no permitieron la
utllización de tierras comunales. Una pérdida de
tierras por la ciudad tenía como consecuencia un
aumento de impuestos locales, porque la ciudad con
las tierras restantes tenía menos habitantes2a.

Los mercaderes que venÍan a las ciudades tenían
muchas veces que pagar el portazgo,'u cobrado por
un noble, o peor, él no les dejaba viajar a otras
ferias, donde querían ir, sino solamente a la suya
propia.26

En los últimos años de la regencia de Isabel la
Católica el acuerdo entre el poder real y los
municipios se rompió poco a poco. Pero después de
la muerte de Isabel la Católica el poder real apenas
interviene en favor de las ciudades y así se
desarrolla un fuerte descontento en las mismas.27
Como ejemplo puede servir Zamora, que al estallar
la revolución comunera se encontró bajo la tutela del
Conde de Alba de Liste.28

Haltczer, Comuneros, p. 39-4O
ILas Ctudadesl "reparten sobre sí mug poca parte del serutclo, todo lo otro
echan sobre Ia Tterra". Dtaz Medúta. Austrias, p. I ).
Dl portazgo eraJrecuentemente un I i8 sobré las mercancías en el tránsi.to.
Además cobraron el montazgo, por eL tránstto del ganado. Vasquez de Prada,
Htstorla, p. )76-179.
El Conde de Benauente Jundó unaJeria en Vtllalón e tmpedía el paso a los
mercaderes en camtno hacta Medtna del Campo. Hallczer, Comuneros, p. 73-
76. Para eI conJttcto entre la alta nobleza y los mercaderes: Haltczer,
Comuneros, p.94-1OO
Haltczer, Comunero s, p. 1 28.
Con la expulstón eitre eI 13 hasta el 2O de Septiembre de l52O por el
AAutTtamtento del corregtdor y del Conde de Alba de Ltste, quten domtnaba
hasta ese momento Ia políttco de la ctudod, el mooimtento se radicaltza.

,,7

u
,,\

)a
28

12



Por otro lado la Mesta también constituyó un
xiaro de fricción entre la corona y los agrlcultores.
i corona se mostró favorable a los pastores, que
uuctras veces no respetaron las tlerras de los
grcultores, cuando pásaban con las oveJas.'n La

=raqnoática de 1494 obligó a los teJedores a que
:cCos los paños fueran humedecidos y cardados
a.res de ser vendidos.to Los Reyes Católtcos querían
e-si hacer frente a la cornpetencia de los paños
--::¡encos. Por una ordenanza decretada en l50O en
l:anada prohibióse la venta de telas de menos
:Ero.3t Esos problemas de producción veníanJunto
:::n un aumento del precio de la lana de l5O4 hasta
:51,6.32 Repercutió desfavorablemente en la
s::uación de los teJedores, sobre todo en Castüa, de
i¡nde procedían las telas de baJa caltdad.

En el prlmer cuarto del slglo XVI la actuaclón de

-a InquiÁición comienza a sentirse más.33 En las
:ecadas de 1500 a L52l se nota no solamente un
::¡,mento de los casos de persecusión lnqutsitorlal,
=::o tamblén un camblo de los casos investl$ados.
-l este tiempo se incrementaron los ataques contra
-a Inquisición, al igual que los conflictos entre
:.rregidores y la Inquisición.34

-¡¡::

::

le-andez AIDarez, Zamora, p.8, l9-21
1¡bian desde 15OO se¿s 'alcaldes entregadores mandando a casttgar
:a-?pesfnos en caso de abusos comettdos contra |os posfores A proteJerles
:elante de las Justlctos locales, Vasquez de Prada, Htstorta, p.422.
; 7 . C 3. I 4 9 7, según: H allc ze r. Comune ro s, p. 2 46
1s:e ordenanza d.el I2 de Septtembre de lSOOJue repettda por lo Ordenanza
ieterol de 1511. Haltczer, Comuneros, p.89/ Vosquez Prada, Htstorta,
:120-421
- 

!- c,¡,:c zer, Comuneros, p -86-89.
l-. cuanto a ta JusttJtcactón de La Inqutstctan exlsten dos teoríos: I. Los Reyes
:aiol¿cos conctbteron loJundactón de la Inqutstctón españota para uno
'-rción estrtctamente reltgtosa, con e( deseo de mantener así la unldad
'e:igtosa, garantío de la untdod nactonal. Azconq, I@rsfclo de: lsobel la
Cilo[Lca. Estudto crítlco de su utdo g su retnado. Madrld, Blbllotecdde
.{trtores Chrfstfanos, 1964, 2. La lnqutslclón seruía a la nobleza como
--.s:'umenfo de oprestón, baJo ta JusttJtcoclón de la deJensa de laJe. Kamen,
letrg: The Sponlsh lnqutsttton. London, WetdenJeld, 1965. Véase tamblén:
= e'e z, Comuntdade s, p. 7 6-7 7.
::-ac Esfopañan. Sebasttan; Regf.sfros de los documentos del Santo Ofulo de
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En los puestos de los corregidores se produJeron
algunas irregularidades. El poder del corregidor
debería ser limitado por el sistema de residencia,
que permitía investisar sus actividades cuando él
era suspendido de sus funciones.'u Violando estas
leyes los corresidores, después de la muerte de
Isabel, se perpetuaron en algunos casos varios años
en su cargo, iginorando las residencias. Además
Fernando el Católico tendió a nombrar Corregidores
según sus favores.36

El conflicto entre alta nobleza y el patriciado
urbano tiene sus raíces ya en los últimos años de la
regencia de Isabel la Católica. Por un lado la alta
nobleza continúa defendiendo su supremacía en el
campo y buscando más influencia en las ciudades y
por el otro lado el patriciado urbano, la tercera
flaerza detrás de la Corona y la alta nobleza. Ellos
disponían de una riqueza económica junto con la
influencia política, a través del derecho de la
designación de los procuradores en Cortes.37

2.2. La marcha hasta la revolución

En los años que precedieron la revolución, la
monarquía de Castilla se ve en la incapacidad de
reaccionar de manera eficaz e inmediata, en lo
militar, en lo financiero y en lo político. En el sector
militar eso constituyó un peligro latente. Se gastaron
3.72O.OO0 millones de maravedíes en el año 1518
para llegar a las guarniciones en las 6O fortalezas

35
36
37

Cuenca g Stgüenza. Cuenca, archtuo dlócesano de Cuenca, 1965, p.l15-158/
Bennassar, Bartolomé: Inqutstctón española: poder políttco g control soctal.
Barcelona, Críttca, 1981 / Inqulstctón española g meitaltdad tnqutsttorta'l. Ed.
por. A. Alc!,\á. Barcelona, Artél, 1984 / Haltczer, Comuneros, p.63
Haltc ze r, C o munero s, p. 49 / Marau aII, Co muntdade s, p. I I 5- 1 I 7.
Haltczer, Comuneros, b. IZA- lZz, 1 33- t 42.
F e rnánde z Ah¡are z, Austrtas, p.2 0 5.
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castillanas. Esto estuvo contrastado por un
estancamiento en el crecimiento de la alcabala y una
disminución de la renta del reino de Granada.3s
Como consecuencia se produJeron fraudes de veinte
millones de maravedíes, acompañado por una
demanda insaciable del Rey, futuro emperador, y su
corte.3e Ya Fernando el Catéltco relnaría mucho con
el apoyo nobiliar. Cisneros, y más tarde también
Adriano, se encontraron en una situación aún más
difícil, porque dependieron siempre de las dlrectlvas
de Bruselas. Esa escazez de dinero llegó al colapso
financiero de los años 1519-20, que dió a los
rebeldes castellanos una oportunidad
aprovechada.ao

En 1516 Carlos, Conde de Flandes, llegó a ser rey
de las Españas. En el otoño de 1517 Carlos I llegaba
por primera vez a Castilla. Su regente, el Cardenal
Jiménez de Cisneros no era muy popular. El quería
reforzar el poder real. Continuando con el eJemplo de
Carlos el Temerario el quería formar un eJército de
3O.OOO hombres con la gente de ordenan.za. La
fuerte oposición al proyecto, sobre todo a causa de la
nueva demanda de dinero obligó a Carlos a
suspender el proyecto.ar

Por la influencia de Chiéwes, Carlos no se dió cita
con Cisneros, puesto que el Cardenal murió el I de
Noviembre en Roa. Con la muerte del Cardenal,
Carlos ya no tendrá ningún Español más entre los
miembros de su conseJo dominado ahora
exclusivamente por los conseJeros flamencos. Cuatro
días antes de la muerte de Cisneros, Carlos con su

El oumento de la alcabala: 148O'15O4 337% / l5O4'1516 1O,5% Haltczer'
Comuneros, p.188.
Corande, Cartos V,ll, p.96/ Peré2, Comuntdodes, p.138.
H rrltc zer, Comunero s, p. I 87,
P é re z, Comuntdade s, p.ll. 3.

38

39
.m
41
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hermana Leonor tenían una entrevista con su madre
Juana y su hermana Catalina en Tordesillas.n2 En
MoJados, Carlos se encontró por primera vez en su
vida con su hermano Fernando. Sobre el resultado
de esta entrevista, me referiré a otra parte del
artículo. La entrada en Valladolid marca el comienzo
del enfrentamiento con los problemas de sus nuevos
reinos. Las primeras Cortes que convocó el Rey en
1518 se desarrollaron en un clima de tensión. Las
Cortes recuerdan a don Carlos que doña Juana es la
reina y protestan contra la salida del dinero a
Flandes. Además ellas se oponen a los favores para
los extranjeros y subrayaron el contrato sellado
entre el príncipe y sus súbditos.a3

Pasando por Zaragoza, Carlos se marchó a
Barcelona, ciudad en la que entró a mediados de
Febrero. Allí recibió en Julio de 15lg la noticia de la
muerte de su abuelo Maximiliano I al isual que la de
su elección lmperial.aa

La escasez financiera de Carlos se agravó con la
elección imperial. Por tanto Carlos convocó de nuevo
a las Cortes en Santiago con la finalidad de pedir
dinero para su viaje a Alemania y para pagar su
deuda de los préstarnos del banco de Fugger.nu Él
violó así tres principios fundamentales: primero, una
convocatoria en menos de tres años; segundo, fuera
de Andalucía o la Meseta; y tercero, lo más grave,
era la demanda de dinero que no se empleaba en
42 "No tenemos notlcta de que stnttera ét asi. Sóto que él d.edLcó a esa mulerenJerma,.ututendo hasta. ¡SSS, en el orguLto ütlertor'de,u p..Jrna, il"^iÉ t"mtsmo alta constderactón g aststenctal' Brandf, l(arl V., ¡i.Al. Así se enitende

"^eue et..gesto comunero Que mas o|endlo o Carlos tí¡i" ti-áit"áii¿,r"ár.,
Tordestllas'. Fernandez Aliarez. Espáña, p.237.

43 Peré2, España, p.178.tA Brandt, Rarl V., p.9 j-94/ Lhotsky, Zettalter, p.74-gOi Fernández Aluarez,KarlV., p.29
45 La elecctón le costó Sbo.oooJtortns renanos, es d.ectr goo.ooo clucatoscastellanos, prestado en su md.gor parle por los banqueros de Fuuqer- Estaba

pre^u^ts-t9 que Ttrol pagaria 600.0O0-g Co,étttta ZOO.OO:O. Carande,"Cartos V, ilt,
p.36-49 / Peré2, Comuntdades, p. I 3§- I 42
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Castilla.ao Carlos experimentó la influencla de
Salamanca y Toledo a pesar de su ausencla. La
demanda de Carlos fue denegada por votaclón
cuatro veces. A raiz de esto trasladó las Cortes a La
Coruña. Ejerciendo presión sobre algunos
procuradores en Cortes, é1 obtuvó un resultado
favorabie, por el mínimo de votos para el servlclo.
Cuando Carlos abandona España el20 de Mayo de
I52O el deJó a un país con diferentes capas
descontentas frente a un débil gobierno reaJ.aT

El país había sufrido la insaciable demanda de
algunos flamencos del entorno de Carlos, de
enriquecerse. Los nuevos servicios significaron
nuevos impuestos que pretendían en un tiempo de
crisis de subsistencia, que evolucionaba hacia una
crisis de hambre en l52l.a8 Estos nuevos lmpuestos
ahora pesaron más.

2.3. De Medina del Campo a Villalar

Ya durante las Cortes de La Coruña, en Toledo,
ausente de las Cortes, se forma una oposición contra
el poder real, que obligó al corregidor a hulr el 31 de
Mayo de la ciudad.

Con el nombrarniento de Adriano de Utrecht un
extranjero como gobernador por Carlos, no

47
4E

Esta otolactón de los derechos castell¿nos ltbrarón c los Cortes de su contrato
con en soberano g le struteron como Justlflcactón para lo resLstencta. Morauall,
Estado, p.259-286: 379-390/ Junco, Moderntdod, p.12O-122. En contra de
este moutmtento, se expresaron el oblspo de BadaJoz Pedro Ruís de la Mota y
el Canclller Grande Gattlnara. EIIos deJend.teron las demandas del rey con su
dlgntdad como "el sólo es reg de reges" y con el argumento de grandeza y
glorlo para España. Peré2, Comuntdades, p.154-158.
F e r náide z, A[u are z, E s p oña, p. 2 2 2 / P e ré z, C o munldade s, p. 1 62 - I 63.
Juan de Dnzlna nos da nottcias de la sttuacton con uno.s coplas: "Año de mtlt
A qutntentos g Dente g uno en Españauuo tantos perdtmtentos, tontas pl@,g(Is
g tormentos que contarlo es cosa estra.ña. Por guerra, honbre g modorta sln
óosa que las socorro sUno mal que más attze ldguerra, según le dlze,Jue en
Casttlla por ser horra.n, de Quaderntlbero Amertcant,4T-48 (1976), p.348-
35) g Peré2, Comuntdodes, p.164.

1i



cumpliendo así su promesa de La Coruña, se
produJeron más tensiones.as

La violencia comenzó en Segovia. Dl29 de Mayo
las masas, principalmente compuesto por
trabaJadores de la lana, condujeron a dos alguaciles
a la muerte. El día siguiente se mató al corregidor
Rodrigo de Tordesillas.

A lo largo del verano una Junta revolucionaria en
Segovia consolidó su poder. La junta de la ciudad
negó cualquier responsabilidad por su parte en la
muerte del corregidor. En el consejo real triunfó el
partido de la represión, aunque faltaba fuerza al
gobierno real. El pequeño ejército real no podía
tomar Segovia, sino también tuvieron que esperar a
la llegada de las milicias de Toledo. Ya el ocho de
Junio Toledo había enviado una carta para animar a
las ciudades representadas en Cortes a tomar una
postura común.so Esta propuesta encontró poco eco.
Cuando la Santa Juana de Avila se reune el le de
Agosto sólo Toledo, Segovia, Salamanca, Toro y
Zamora envieron sus representantes. Ya el 10 de
Agosto Zamora había retirado sus representantes.
Todavía en Zamora, Burgos y Guadalajara era la
nobleza la que dominaba la situación, a pesar de
pequeñas sublevaciones. 5'

En este clima de mucha tensión el cardenal
Adriano decidió ordenar a Antonio Fonseca, que

49
50

Peré2, Comuntdades, p. 1 63- 1 72.
Toledo proponía clnco ob|ettüos: l. anulactón del sérotcto de La Coruña,
2.regresar a los encabezamtentos, 3. reseruar los orficfos a los castellanos, 4.
prohtbtr la exportactón de dlnero, 5. nombrar un casLellano como regente en
ttempos de ausencla del reg. Peré2, Comuntdades, p.173. El punto tres tenio
una úteJa tradtctón. La tnaltenabtltdad del poder seJormuta desde eI stglo
XIil. Y las Cortes de Córdoba lo ponen de manlftesto: "...que nlnguno...no den
nl uendan nl truequen utllas nt lugares nf castfllos nl tterras...a nÍnguna otra
persona estrangero d.e ellos". Marauall, Estado, p.337.
Peré2, Comunldades, p.172, 177 / "Stn duda el patrtctado urbano, antes las
pos{bles alteraclones populares, trata de consegutr el apogo de loJuerza
nobtltarta m<is puJante: la del Conde de Alba de Ltste," Ferndndez, Aluarez,
Zomora, p.12.
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tomara la artillería en Medina del Campo. Fonseca, o
un colaborador, prendió fuego a la ciudad, que Junto
con los combates calle por calle acabaron
destruyendo la cludad. El gobierno real no tuvo
éxlto. pues Fonseca hubo que retlrarse sln artlllería.
No obstante este revés de las fuerzas reales, la
presencla de las tropas y tropellas causadas por
ellas provocaron flnalmente el levantamlento general
de la población.

En muchas ciudades se produJeron
levantamlentos contra el poder real, de modo que los
balances del poder se dislocaron. Los ayuntamientos
temieron ser tratados de una manera simllar a la de
Medina del Campo. De este modo resultó que
Valladolld, Zamora, León, Sorla, Avlla, Burgos,
Cuenca, Madrid y GuadalaJara se lncorporaran a la
Santa Junta, que se desplazó el 20 de Agosto de
l52O de Avila a Tordesillas.s2

Allí la Junta esperaba llegar a tener un clerto atrre

de legltlmldad con el apoyo de la Relna Juana. Pero
los Jefes comuneros, sólo obtienen en una audlencla
el apoyo verbal de la reina; ella se negó a firmar
algún documento que la comprometiera en su
condlclón de madre del regente ausente a dar
legitlmidad a la revuelta. La Junta se declaró no
obstante como goblerno legal después de la
audlencla con la reina. Las ciudades del sur estaban
ausentes; en realldad la Junta no tenía nl el poder
del goblerno nl el de las Cortes.ss

La Junta tomaba en Tordeslllas las decislones
políticas por votación mayorltaria y adoptaba el

52 F-ernández Aloarez, Espa,ia, p.231 / Peré2, Comun{dades, 182-184.
Sl En el sur, en cludade§ como Murcta g Seullla el poder nobtltarto tmpldtó un

leuantamtento comunero, en las copas olt¿s no hab{a ese fnteÉs común con
las posturas comuneras. Ilaltczer,-Comuneros, p.23I / Perez, Comuntdades,
p.s§z-4oJ.408-414.
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sistema de la cancillería.un Aunque se reorganiza en
parte la Hacienda, los impuestos cobrados por la
Junta no deJaron de ser menos severos. Sus fuentes
princlpales de ingreso eran: el servicio y la alcabala,
Junto con préstamos por ciudades. A nlvel
admlnlstrativo, la Junta nombró nucvos
corregidores y Jueces de residencia. Se reservaba
tamblén la última decisión jurisdicional como
tribunal de apelación. Además la Junta intentó
lanzar intentó lanzar reformas en los campos de
educación y ejército.ss La Junta no podía resolver
sus problemas de caudillaje militar. Sus jefes
militares Pedro de Girón como Pedro Laso de Vega,
pertenecían a la alta nobleza y no querían seguir el
camino radical de la Junta y por eso abandonaron la
Junta.

A causa de los levantamientos populares el
cardenal Adrlano huyó en la noche del 15 de
Octubre de Valladolid a Medina del Rioseco, puesto
del Almirante de Castilla. Allí se forma de nuevo un
giobierno real. De los 252 dirisentes del grupo
realista 41 eran antisuos funcionarios. Muchos de
entre ellos prestaron dinero al gobierno real o
slrvleron sln salario. Además el rey de Portugal
prestó 50.000 ducados y Carlos permitió la venta de
3'uros.56 El gobierno real reclutó el ejército en las
provincias del norte y entre los supervivientes de las
§uardas reales. En el mes de Noviembre de 1520, el
ejército real sólo podía reunir aproximadamente
5.000 hombres en Medina del Rioseco y 3.000 en
Melgar.s7 El eJército comunero era superior en cifras.

5b
57

La Junta uttltza para buena parte los esquemas organtzattuos de la
hermandad - en el tlempo de los Reges Católtcos perJectamente lntegrada en
los cu¿dros politlcos - por encauzar el moL;tmtento. Cabrero, Hermandades,
p.332-340.
H altc z e r, C o mune ro s, p.2 I 4- 2 I 8 / G utterre z N te to, Co muntdade s, p, 24 3 -48.
P e ré z, Co munldade s, p.234.
Fernández Aloarez, España, p.246. A comtenzos de 1521 los guardas reoles
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Por esta razón Carlos se vló obllgado a reallzar
concesiones. Así el Emperador aceptó las cuatro
propuestas del ConseJo Real de anular los servlclos
votados en La Coruña, de cobrar las rentas por
encabezamiento, de dar los oficios a naturales del
reino y de regesar a España. Cumpliendo su tercera
promesa el Emperador nombró a don Fadrlque
Enríquez como almlrante y a don tñigo de Velasco
como condestable. Pero fue un nombramtento baJo
la presión de las circunstancias. Carlos nunca llegó
a tener una conflanza profunda en la alta nobleza."o

En el campo comunero las diferencias eran aún
más graves. En efecto dos conflictos entre Toledo y
Burgos: por una parte, para ver qulen tlene la
primacía y por otra parte, en Burgios una unión con
Flandes convenÍa a sus lntereses de exportar lana
hacia aquel lugar. Por lo tanto, esa cludad no qulso
enfrentarse con Carlos aunque un enfrentamiento
con Segovia en ese terreno era lnevltable. Cuando
entró el nuevo gobernador real en Burgos el Ia de
Noviembre, la Junta perdió su fuerte destacado en el
norte.se Araíz de todas estas condiciones en el seno
del movimiento comunero, las que fueron
aprovechadas y fomentadas por la Monarquía, el
gobierno real pudo finalmente emprender el
contraataque. El 4 de Diclembre se recuperó
Tordesillas . Y el mismo día Pedro Girón abandona la
causa comunera. El papel de la alta nobleza en la
toma de Tordesillas fue muy importante dándose
cuenta que muchos de entre ellos simplemente
querían reconquistar sus tierras. Por eso una gran

Jormaron un eJerctto de 1.65O caballeros pesados,de 1O5O caballeros lfgeros
g 8.OOO tnJontes. Holtczer, Comuntdades, p.229.

5E De regreso a España se producen coültctos entre los Dtrreges, el condestable
g el almtrante g su personcl. Pero ga duronte el ttempo de la lucha
anttcomunerd lo's relactones entre el condestoble g el atmlrante eran slempre
ttrante s. Pe ré2, Co muntdade s, p. 67 4 - 67 7.

59 Fernández Aluorez, España, p.235-244 / Haltczer, Comuneros,p.229.
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parte de la nobleza abandonó el ejército real después
de la toma de Tordeslllas.oo El gobierno de Adriano
entraba de nuevo en negociaciones con los
Comuneros en Valladolid. En la respuesta se
muestra claramente el sentido antinobiliario. Los
Comuneros se ven refleJados en la tradición de las
"Comunidades" del tiempo de Juan II: "las
Comunidades lo vencieron y echaron de Castilla e

hlcieron pacíflcamente reinar sus naturales reyes".61

Muchos de los soldados de la nobleza habían
abandonado la causa real y el gobierno real no podía
pagar los sueldos hacía meses a sus tropas la causa
real real se encontraba sin energía. El ejército
comunero bajo el comando de Juan de Padilla
mantenía meJor el espíritu de lucha. Así los
Cornuneros consiguen, tras seis días de combate,
tomar Torrelobatón castillo importante del
almlrante. Pero este sería el último éxito favorable a
los Comuneros. Padilla intentó transigir en las
conversaciones con los representantes
§ubernamentales para llegar a un compromiso. A los
demás miembros de la Junta las ofertas del gobierno
no les parecleron aceptables.62

Las dlferenclas entre la Junta por un lado y la
nobleza por otro eran demaslado completa pa-ra una
reconcillación. Las tropas comuneras saquearon
pueblos de la nobleza e incendiaron castillos
nobtllarlos una vez tomados.63

"...el Ja<:lor que dlsua<ltó a Ios ttobles lde I nl,outnTtento cotltunerol Jue el
cará<:ter soclal, a¡úlseñorlal que a<1qurñ la rauuelta. Se <lterott peüecta <:uetúa
de que su suerle estaba l\qada a la Monarquia. <:rtrtstderada utmo qaron(ía
del ortlen st¡clal esLablct:kkt." I)omínquez Orltz. Monarquía, p. 133.
Carla del 30 de Ene ro de I 52 I . I )anlotla, Ill, p.9 l, seqún f-ernántlez Aluarez,
Espolta, p-251/ AIba, Comutúcladts, p.!)6. prtr kts límlles Lle los <lerechos
reales g el papel de las Cttr(es: Maraoall. l-:sLad(),p.:)40-:164.
h'e nttitx) e z Aluare z, Es paña, p.255.
I lrtllczer, C¡¡muneros, p.245 / Maraooll, Ct¡ntuttl<ladas, p.205-2U6-
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Ambos lados se preparon por lo tanto, para la
lucha decisiva. La llegada de tropas de Navarra y
Aragón sobre todo la artillería de Fuenterabía y
Málaga, dió al condestable la fuerza milltar que
precisaba. Además él podía contar con el apoyo de la
nobleza que tenía interes de termlnar con el
movimiento radical. En último térmlno encontramos
1a pasividad de Padilla qulen se quedó-en
Torrelobatón Juglando en favor del condestable."" El
21 de Abril las tropas reales tomaron Torrelobatón
dos díás después el eJército comunero se hallaba
derrotado en Villalar por las tropas reales. La
invasión francesa el 1 1 de Mayo comenzó demasiado
tarde para conJurar el fracaso comunero. Sólo podía
prolongar la resistencia de Toledo baJo el_mando de
María de Pacheco y el obispo Acuña.65 Pero en
Febrero se cierra también ese último capítulo de las
Comunidades con la entrada de Antonio de Zuñlga.

2.4. La política de Carlos V después de Vüelar.

El día sigiuiente a la derrota, los capitanes Juan
de Padilla, Juan Bravo y Francisco Maldonado eran
degollados. Acuña se hallaba prisionero en Loglroño;
llevado posteriormente a Simancas y fue eJecutado
en 1526. A lo largo del año 1522 Pedro Maldonado y
siete diputados de la Junta de Tordesillas fueron
ejecutadbs; en total veintiuna personas.uu

En toda Castilla Comenzó la caza de los que
sospechaban que habían sido comuneros. La
administración llegó a un número exagerado de
"culpables". Ya durante el mes de Mayo de 1521 las

64 Fernández Aluorez,Españri, p.259 / Para la subleuactón contra la partüa de
tropas de Aragón, uéase: Peré2, Comuntd.ades, p.671-672.

65 Gutlarte, Acuña, p.158-159.
66 Peré2, Comuntdades, p.590-593.
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cludades rebeldes recibieron una "carta de perdón"
excluyendo sólo algunas personas. El perdón
general, proclamado el 28 de Octubre de 1522
después del regreso del emperador tuvo como base
la "carta de perdón" de L521. Por tanto sólo 293
personas fueion exceptuadas del perdón general.6'
La mayoría entre los restantes fueron agraciados con
los perdones de L525y 1527.

Un cierto número de Comuneros se fugó a
Francia, Portugal y Austria. En Portugal, Braga Uegó
a ser el centro más lmportante de antigluos
comuneros en el exilio. A pesar de las continuas
demandas españolas ni Emanuel I ni Juan III se

mostraron dispuestos a reaJiza¡ la extradición del los
antisuos Comuneros.us El hecho de que Francia no
tenía lnterés en colaborar con la Justicia española
era una prueba palmaria de la enemistad entre
Francia y el Imperio de Carlos V. Los Comuneros
que huyeron a Austria tenían un refu§io seguro en
la Corte del infante don Fernando. Parece probable
que a Austria llegaron sobre todo partidarios
correlegionarios de Fernando durante la revolución
comunera. Tenemos noticia de este movimiento
gracias a la correspondencia de Martín Salinas
embaJador de Fernando en la Corte de Carlos V con
su señor o con Gabriel Salamanca.un Podía localizar

67 Peré2, Comuntdades, p.576'578. De los exceptuddos, 2lo/o pertenecteron a Ia
c.rlstocrc,cto, et 4 at cléro g et 75V" a las closás medías g populores. Chaunu,
Corlos V, t.I, p.213.

8 Peré2, Comuildodes, p.618-622.
69 "AssÍ mlsmo haoo saber á o. md. cómo de esos qenttlhombres Alonso Rutz g

Mercado Ia tdoáet uno de etlosJue con necestdad g eI otro por amor de serulr
a Salamanca. Alonso Rutz fué aca comunero, asi que señor. loles obros
Jueron las sugas que no pudo hacer otra cosa, sfno tr-fuera del retno: g el.otro
"qr" 

"" 
Mercádo tuuo toiontrarto que por serutr a S.M.Jueron destrutdos."

§al¿nos a Salamanca, Palencta, 1O.48.22' en: Vtlla, Corte' p.43 g: "...el
Comendodor magor de Calatraua...halose mug comunero-él' y oún todos los
crtados de S.A.lque algo ualtan. Suero del Agullg es-hutdo y.c-reo^que a
Portuoal..." Salfnás. Valtadottd el 1.O6.22, en: Vtlla, Corte' p.45-46. Este
pasaJé cttó Fernandez A|t-)orez, Junlo con una cLta del "rechenbuch" de
batu:manca. Dd por error en p.59 por 43 g en p.63'64 por p.45-46. Fernández
Aluarez, España, p.266, 27-,'
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algunos servidores en la Corte de Fernando, pero qo
sJbe c.rantos Comuneros habían llegado a Auitria.To

Frente a la noblezaCarlos deJó claro que quería
restablecer por completo el poder real. Anuló la
inmensa mayoría de las donaciones,
compensaciones y nombramientos reallzados
durante su ausencia. Se negó a pagar las perdidas
sufridas por particulares. Por el contrarlo obli$ó a
las ciudades de la Junta a pagar por las
devastaciones causadas durante la guerra y obtuvo
el dinero con la venta de bienes confiscados a los
antiguos Comuneros.Tr Carlos V no dejó a la alta
nobleza la administración más bien tiene cuidado de
que muchos cargos estén entremezclados con la
pequeña nobleza, ciudadanos y letrados con
preparación universitaria.

2.5 Conclusión

Ya desde los últimos años del reinado de Isabel el
poder real en Castilla se hallaba en declive. Después
de la muerte de la reina las riendas se escaparon de

las manos de Felipe el Hermoso que no se sentía
vinculado con el país. La crisisT2 continúa en el
tiempo de Fernando Católico que en sus últimos
años se apoyo en la nobleza. El conde de Flandes,
Carlos se confía totalmente a un miembro de una
familia la que ya había servido lealmente a su
bisabuelo maternal: Gullaume de Croy, Monsieur de
Chiévres et de Ravenstein. Carlos no podía hablar la
lengua del país se encontraba rodeado por
extranjeros que responden por é1. Al dar a estos

Véase Cap.4-1.
P e r é z, C 6 muntdade s, 639 -67 0 I H altcze r, C o munero s, p. 2 62'264.
Acerca del térmtno crfsis: Geschlchtltche GrundbegrlfJe, Tomo 3' p.617-65O'
e s p e c talme nte 62 0-62 I .

70
7t
aa

25



extranjeros altos cargos y favores de violar las leyes
del país, pedir dlnero para otros países y en fin
abandonar el país una vez que tenían el dinero
provocaron un estado de ánimo adverso y violaron el
orgullo nacional castellano sobre todo en un tiempo
de crisis de subsistencia. Carlos había enviado a
Fernando a Bruselas y no se quedó ningún príncipe
Habsburgo en España en el momento de ser
embarcado el rey. Lo que ha comenzado como
rebeltón se transforma rápidamente en una
revolución." De este estado de emergencia después
del medio año es cuando aparece claramente el
régimen antiseñorial, se origina una alianza entre la
aristocracia y el gobierno real. Esa alianza poderosa
contra los Comuneros no tenían los recursos
militares suficientes por falta de medios económicos
y de experiencia militar, llegó a derrotar la
revolución comunera después de una cruenta lucha.
Empero, luna vez regresado el Emperador dejó claro
que no intentaba desfavorecer a la aristocracia y
tampoco permitirles ejercer gran influencia. Aquí se
nota seguramente, la experiencia de lo que había
pasado en Worms, donde él tenía que hacer frente a
una nobleza poderosa. El no podía solventar la
"causa luteri" con una "Reichsacht" siguiendo el
propósito de Roma. Carlos se vió obligado durante y
después la revolución de las Comunidades a
conceder algunas exigencias comuneras,'n pero no

Peré2, Comuntdades, 162-187. E¡r su.s demandas l'oledo ua más leJos, aquí
se pronunctoron las tdeas rie una repúbltca, como en \/lena, stempre
reJerténdose at eJemplo tlallano. Maraoall, Comuntdades, p.148- 152 I
Fernández Aluarez, Austr¿o.s, p.2I 1. Para repubU,cantsnto: lioentgsberqer,
Re p ub ltke n, p. 28 5 - 3O2, e s p e c talme n te, p. 29O - 29 I .

En las Cortes de 1523 tos procuradores s¿guen presentarrdo algunas queJos
comuneras, como desmues{ran l¿;.s pun(o.s l: 'se ca.sary ktmar muqer",2."de
estar g permanecer e11 e.sfo.s sus rregno.s". 3. 'que regl,ba...oJtclos...personos
naturales de eslos su.s rreyrros" g 22. 'e tualesquler rrfro-s c¡ftglos-...no.sc
uendan" se reptLen- Cortes de los antlqurts rtüvts de l,eon q de CastLlla. publ.
por la Real Academta de Ia Iltslorta.t.l\l, Matlrtcl, I882, p.355.
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se produce un profundo cambio de poderes
( Machtverschiebung!).

En su composición los Comuneros eran en el
principio un movimiento urbano contra el goblerno
de Carlos V. Pero con su radicalización y excesos
contra la propiedad nobiliarta el elemento noble
restó paulatinamente su sostén. El apoyo constante
se encontraba tanto en el Campo como en la ciudad,
en plena época revolucionaria. Tenía no obstante.
más poder la ciudad junto con un ampllo lnterés en
la política. En efecto, son las cludades en la Cuenca
del Duero principalmente las rebeldes; mas ellos
forman la mayoría de las ciudades representadas en
Cortes. Se forma en estas ciudades una allanza
entre el patriciado urbano con el común; en otoño de
1520 se perfilan las rupturas en esta allanza. El
elemento del común se radlcallzó y trlunfó en
Segovia y Zamora. En Burgos, Soria y Cuenca el
municipio nunca se aleJó tanto del poder real sobre
todo en Burgos cambia su dfrecclón para apoyar a la
corona.'" En Segovia el común tenía mucha
importancia desde los primeros acontecimientos
comuneros. Ese común se forma por una gran parte
de trabajadores de lana. Ultimamente es lmportante
hacer notar el papel de los conversos. No obstante
ellos sólo participan pero no forman un grupo
especial.T6

En cuanto al campo la rebelión comenzó en
tierras de realengo. expandiéndose rápidamente a
las tierras del señorío. Los disturblos del
campesinado atraen a la nobleza hacia el abandono
real. En el transcurso de la revolución disminuye
también el apoyo del campesinado, porque la Junta

75 Fernández Aluarez, Auslr¿as, p.21O-21 I .

7 6 Marats all, Co muntdade s, p. I 90- 1 I 5, 2O2 -2O 3.



continúa el cobro de impuestos, porque el paso de
tropas asravó la situación social del campesinado.TT
En el sur el poder señorial era mucho más fuerte así
que la revolución comunera no podía tener éxito
aunque se produjeron inquietudes en favor de los
Comuneros en Sevilla y en Murcia.78 '

3. -EL 'STÁNDEI{AMPF'' EN AUSTRIA Y LA GUER.
RA DE LOS CAMPESINOS

3.1 Los últimos años de Maximiliano I

Como uno de Ios resultados de la
"Reichsreform"Te el emperador Maximiliano I fundó
en I49Ol93 el "Regiment" también en Austria;
creando un gobierno fuerte en tiempos de su
ausencia. La cúpula del "Regiment" se componía del
"Probst" Geor$ v.Rottal, del canciller Johann
Schneidpóck, del Vitztum" (vicepresidente) Lorenz
Sauerer y como jefe militar el capitán general Georg
Hausmannsteller.so Es importante notar que sólo
hay un noble. Junto con ese refuerzo del poder
central el emperador dió a Viena una nueva
legislación para la ciudad el 20 de Noviembre de
1517 privando a la ciudad de muchos privilegios y
de su autonomía estatal.

Cuando murió Maximiliano I el 12 de Enero en
Wels muchos de sus sueños no los pudo cumplir.
Una cuestión importante era la de su sucesión en el

77 Hattczer, Comuneros, p.235-236, 248.
78 Peré2, Comunldades, p.394-414.
79 Algunos térmlnos tmportantes alemanes: Iiammergut: Tesoro gubernamental;

Blutbann: AltaJusttcta, lncluyendo la pena de muerte. LandesJürst: Prínctpe
del Sacro lmperto Romano, exclustuamente balo la soberanía del emperador;
Landr at : P r eJe c to ; Lattds tande : Es t¿dos p r o u tnc Lale s : L andto,g : C o rte s :
Landesordnung: Cotüunto de telles para un país: Regtment: Goblerno en los
países patrtmontales; Stodf rat; ConseJal; Stande: Estados.

8O Lhotskg, Osterretch, p.83-84.
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Sacro Imperio Romano como sus sucesión en
Austria. Maximiliano había ordenado el 23 de
Diciembre de 1514 el homenaje en los Países BaJos
para su nieto Carlos. En los países patrimoniales las
Cortes deberían haber rendido homenaJe a Carlos y
Fernando.s' Pero los consejeros de Carlos habían
creado una atmósfera de desconfianza contra su
hermano, pretendiendo de este modo impedir el
acceso a Fernando. Y también en 1518 el rey Carlos
se negó al deseo de su abuelo de recibir homenaJe en
l,:s países patrimoniales hasta que Fernando fuese
rnavor de edad, i$norando su p-ropia minoría de edad
en sus teritorios españoles.o' En efecto desde el
punto de vista jurídico la questión quedó abierta
Dara los países patrimoniales pero en su testamento
Maximiliano dejó claro que "...mandamos y
rasladamos después de nuestro paso a todo el país
¡' la gente a nuestro amado "sunen Kunig" [al rey de
nuestro hijol Carlos de España y al archiduque
Fernando, príncipe allí; como nuestros herederos
:ectos y naturales..."83 Carlos tenía en el momento
Ce la muerte de Maximiliano más interés en la
elección imperial que en las inquietudes en Austria o

-R4LSpana.--

\, ex¿ste una btograJía bten documentada de Fernando. Hasta 1982 se tenía
:: no base la extensa monograJia en 9 tomos de Bucholtz, a pesar de que esa
:b.aJue escrlta del tretnta del sfglo XIX. La obraJue retmprlrntda en 1968-
-97 I con una nueua tntroducctón. En 1982 la htstorladora norteamertcona
?eula Suttner Ftchter publtcó, a base de su tésfs de 1965, una btogrdade
ie.nondo, que Jue traductdo en 1986 aI alemán. Este trabaJo se basa
'.tdamentalmente sobre Juentes ya edttadas - Io 'Correspondencta de-lernando" g ltteroturo, g sólo pocos-enJuentes tnédttas. Pero-como la úntca
t:ograJía rectente, ttene tmportancta pues da una utstón del retnado de
le.nando. Véase la reseña del ltbro de Suttner Ftchter por KarlYocelka, en:
:.::OG, 95 (1987). p.366-367. Para eI período de 152O hasto 1527 extste eI
:-ebaJo bten documentado de Lhostkg. Esta obraJue publtcada en 1971
:espués de la muerte del autor, según un manuscrf¿o de 1956.
5r los ac{as del "AusschuE}landtag" aparece como lusttJlcactón: 

-...que él esta
isegurado, que se enttenden bten entre ellos." ("...domtt er, ues sg slch
-','.etnander uertragent uerstchert seln mag"). Actas del AusschuBlandtag de
.5.1 8, según Lhotskg, Oslerrebh. p.82.' .beJehten und übergeben u;tr nach unserem Ubergang all unser lannd und
.e:¿ t unsern lteben sunen kuntg llartn uon Hllspanten und erzherzog
l e r d lnande n, p r tnlze n daselbs, a ls unsern re c hte n naturltche n e rbe n...'
: hofsk.¿/, Osterretch, p.82.
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3.2 El "Stándekampf' de 1519

De acuerdo al testamento Maximiliano elaboró en
la época de transición el viejo "Regiment" debía
ejercer el poder hasta que sus nietos tomen nuevas
decisiones. Pero los países austríacos no recibieron
copias del testamento de Maximiliano.
lnmediatamente los Estados de los países
austríacos8s reclamaron su derecho a ejercer el
poder durante la vacancia, recordando el privilegio
rudolflno d,e 1277.86 En este momento es Viena
quien toma la iniciativa. El 14 de Enero de 1519 se
reune Ia Comunidad (Bürgerschaft) de Viena. Ellos
eligieron a un consejo de 53 miembros que
convocaron las Cortes. De estas Cortes de los
Estados de Viena y la Baja Austria el 28 de Enero
salía un nuevo "estatuto del país" (Landesordnung!)
elaborado por tres patriciados. Se constituyó un
gobierno con 64 mlembros y un consejo ejecutivo de
16 miembros para tomar decisiones inmediatas. El
nuevo gobierno decretó sueldos más altos; ocupa los
puestos en la administración con la gente de su
partido. Para tener dinero, el gobierno se apoderó del
"Kammergut" ITesoro gubernamentalJ y de las
aduanas. Se reclutan soldados, expulsan aI
Zeugmeister, y tienen así la artillería en sus manos.
El gobierno dejó ver, que aceptaría a los dos
archiduques como sus señores. El "Re§iment"
lncapaz de controlar la situación huyó a Wiener
Neustadt y a Augisburgo. El poder se encontró en
manos del juez Dr. Martin Siebenbürger y de los
Landráte Riemer, Bytzing y v. Puchheim. El alcalde

u
85

Brandt, KarlV., p.88.
Petrtn, Stande, p.285-3OO/ Bttgert, GeschLchte,'[omo 2, p.314-323/ Walter,
VerJassurtgs- und Veru;altungsgeschtchte, 32-35. Dn Bohemta extstía una
trodtctón de resl,stencta desde el sfglo X'\/. Eberhard, Monarchte, p.27-8O.
Los Es¿ados no Juraban at archtduque antes de que él Jurorá sobre los
prtuttegtos de lo BaJo g de Ia Alta Austrta y SltrLa. Nouof ng. Autonomte, p.355.
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de Viena y algunos consejales tenían que quedarse
pero sin disponer de ningún poder.87

Desde el l3 hasta el 27 de Marzo de 15Ig se
reunieron los consejos estatales (stándlsche
Ausschüsse) en Bruck an der Mur. Fueron
aprobados como los dos acuerdos más importantes:
el nombramiento de un capitán general y de enviar
una embajada a Carlos V en nombre de los cinco
parses austríacos. Cuando la embajada se fue a
Barcelona el25 de Junio del mismo año, en Tirol ya
se habían producido excesos. En el transcurso de los
hechos, murieron algunas personas,-pero a los
movimientos les faltaba un objetivo claro.oE

El 25 de Junio la embajada salió de Vtllach,
pasando por Venecia, Roma y Napoles. Ellos
recibieron una carta de Carlos V, con la cual quería
convencer a los procuradores para regresar a
Austria. Pero como ellos no intentaron hacerlo la
embajada llegó el I4 de Noviembre a Barcelona.se El
dÍa seis la embajada tenía audiencia en Molins
delRey, donde el Dr. Martin Siebenbürger dió un
discurso en latín. Él no presentó solamente la queJa
s de todos los países austríacos, sino también una
propuesta de la Baja Austria y de Viena:

'quod fiet, quando rebus omnibus fraterne
compositis Hispaniae Ferdinandus proficiatur res
Austriae suae Carolo provindente aut Austriaci regis
.sic!l reddatur Ferdinandus maxima Hispaniarum
regna intrim moderante Carolo."e0

i-
§E

I hotskg. Osterretch, p.85-87.
La qenle no sabía "usa.rumb sg solfch romor gehebt hetten." Ktrchmo,tr, p.443-
144, segun Lhotskg, OsterreLch, p.9O. El centro de estas fnqu¿etudes erola
'eg{ort del Ttrol en el sur del n)rer7ero, sobre todo Brtxen. Bücktng, Go,lsmotr,
s 20-58.
Los ntensaJeros de [os etectores no habíon ttegodo antes det 30 de
\o uf embre. B rondt,liarl V., r¡ -93.
Selbstblographte..Stegmuh<ls ¡'re¿herr,1 o. Herberstetn ]486-)553, p.2Og,
seqún. Lhotskg, OsterreLch. p.94. Eta propuesta recuerda a la de los Cortes
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Siguen después dos audiencias más, el 9 y lO de
Noviembre. V. Herberstein parece hallarse tan
impresionado por estar en la Corte imperial, i§ual
que sus partidarios, que se propasó a dar una
declaración de lealtad - hacia su Señor - en su
fusión como portavoz de los más moderados.sr
Carlos, aparecía visiblemente contento. En la
respuesta oficial del Gattinara del 25 de Noviembre,
sólo viene la exhortación de rendir homenaje al
nuevo regente el Cardenal Lang, nombrado por
Carlos el 27 de Julio de 1519. Las quejas de ellos
deberín guardarse hasta que el emperador viniese.
El l9 de Enero hasta el I I de Julio todos los países
austríacos rindieron homenaje. La baja Austria
afectada durante el año l9 por varios pillajes, no
correspondió a la primera invitación. Pero el I y l1
de Julio la baja Austria y Viena se unieron también
a los demás países.

No obstante la ciudad de Viena continúa
reclamando sus antiguos derechos. La ciudad se
aisló cuando se envió una embajada a Maéstrich en
la Corte imperial, encabezada por el nuevo alcalde
de Viena, Martin Siebenbürger. No pudo conseguir
nada en concreto con su protesta delante del
emperador. Al contrario en las Cortes de
Klosterneuburg, dominado por la noblezae2 el 2 de
Octubre los otros países aceptan regresar al "viejo
orden" bajo el "Re§iment". El 2 de Abril de 1521

de La Coruña, que ptdteron 'que el qtrJarúe d. Jerrrartdrt nó sallese de esto.s
regnos hasla que el lCarloslJuese casatlo tt tuDÍese hf/os. ' \'fila, Cortp. , Ort.
El cambto de la mentaltdod se htzo, sobre todo, gracfas al arte de persuaclón
de Gatttnaro. Dl embaJador o. Pohteim deJó una tmpresión, negattua a los
estados de Austrta: "hag un ser mezqutno g mtserable en Ia Corte, que rLadte,
que no lo haga otsto, lo lpuede] creer. EI emperador es un r1¿no, no actua en
nada, es gobernado por algunosJTamencc¡s..." Carto del Baron o. Pohlhetm,
según: Lhotsky, claro, en una dtscuslón después, que no tomó esa
declaractón como uattda oara su bando.
Para Ia composÍctórt clela nobleza: Press, Vorderóslerretch,p.li'i-I9r Press,
Ade 1", p. I 9 - 32 / P e rg ar. Zus amme ns e tz ung, p. 3 3 - 42 -



Fernando había llegado a Worms. En una serle de
res contratos entre el23 de Abrll de 1521 hasta el 7
de Febrero del año stgulente, rectbló los países
patrimoniales. El primer día de llfarzo de este año,
Fernando fue procamado como gobernador de la
mayoría de los países hereditario. En esa fecha
Fernando estuvo casl un año en Austrla, porque
haia llegado eL 26 de Mayo de 152 L a Llnz para
casarse al día siguiente con Ana de Hun§ría. Hasta
Junio de 1522, Fernando celebró cuatro Cortes en
sus nuevos territorios.

En la nobleza y dentro del antiguo "Reglment"
esperaron el castigo de los responsables del
"Stándekampfl'. Aún Fernando rehusó celebrar un
tribunal contra los responsables, porque no quería
revolver el pasado. Pero el antisuo "Propst" Georg le
convenció y no es anteriormante que Fernando
decida "Ergo fiat justicia".e3 Cortes de 1519 delante
del mismo. El tribunal se componía de tres
flamencos y de nueve alemanes del sur, pero no
contenía ningún austríaco. Ninguno de los acusados
intentó hulr, se puede suponer, por.tanto, que
nin$uno entre ellos tenía la sensación de haber
cometido una ofensa grave aI poder del archuduque.
El lO de Julio se celebrará la apertura del proceso,
que duró sólo seis días. Trece días después de la
apertura once de los cabecillas fueron condenados a
muerte.ea Fernando perdonó a cuatro. El 9 y 10 de
Agosto dos nobles, Siebenbürger y cuatro
compañeros de lucha fueron degollados.es

93
9¡

Lhotskg, Óstenetch, p. t 24
Les col.std,eraron ci etloi culpabtes d.e: conuocatorb üegoJ d.e reunlones,
ocupactón del poder qubernamenlal, destttucün del oobtena leaal. ocuooctón
del'"I{ammergit", acúñactón sln permfso, expulstói de Juncfo"naifos leales,
sobre todo del JeJe de artillería, eJecuctón- de la alta Justtcta (Blutbann).
Lhotskg, .Osterretch, p. 1 26. Para la alta Justtcta (Hocñgertchtbarkett, que
lncluye el "Blulbann): Handuórterbuch zui deutshen Reéhtgeschtchte, To'mo
2. columnas 172-175.
Petrtn, Stánde, p.287 / Bttgert, Geschtchte, Tomo 3, p.51-62 / Sufter FÍchtner,
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Fernando le expresa en una carta a su hermano
su propia opinión de la rebelión:

"Monsr, par mes derniers letters vous escrivis
I'audience qu'avoie baillé á mes provinciaulx d'
Austlce et comme leur procés avoit esté demené
Jusque á avoir falt prendre aucuns barons et
bourgeols, contra lesquelz I'on a procedé de droict et
ont esté condempnéz en corps et biens comme
mutlns et gens qui s'avoient entremis des biens de la
chambre, fait forge monoie et aulcuns d'iceulx
bourgeois faulse enchassé les gouverneurs, commis
par I'empereur monsr et girat-pere et par vous,
desbbey voz lettres et les minnes esmeu le peuple et
beaucoup d'autres mauvaises actes. Laquelle
condempnacion j'ai fait sortir et ont esté executéz
dont vous en ai monsr bien voulu avertir."e6

Fernando no intentó perseguir la causa, el dió un
eJemplo que le bastaba. Por lo tanto ya en el año
si$uiente Fernando accedió a una súplica del rey
Ludovico II de Hungría en favor de la viuda de
Siebenbürger.e7 El juñvio fue considerado por los
contemporaneos como duro. La carta citada de
Fernando no nos da las razones de esta dureza.
Lhotsky ha demostrado que la primera razón era la
arner:aza turca que obligó a Fernando a siprimir las
inquietudes interiores. La otra, según el mismo
autor, era la lnstalación de la autoridad del príncipe
(landesfürstliche Autoritát). Fernando no estuvo

Ferdl.nand 1., p.25. Ademas perdtó VLena algunos prtútlegtos en Octubre. Et
Std.ndekampJ no era Ia últtma subleoactón.- Con Iá tnterAkcñn del sermón
euangéItco en 1578 comtenza un nueuo conltcto estatal. Pero tarda hasto
1 595 para una reuoluclón, que duró dos ¿ños. EI úIttmo tntento de una
reuoluctón se hoce en Alto- Austrto. en 1626. Dtchmeger, ReJormatton, p.4O-43,
1 1 5- 1 57 / Lttshel Ausetnandersetzungen, p.99- I 96.-

96 Fernando a Carlos,5.09.1522, en: Bauer,RorresDondenz l, p.17,
n "...tta nunc quoque honeste domlne Helene, dtcit doctorts Marttnt reltcle, ac

llberorum fps¿us suppllcalíone soltcttamur, ud apud Sertem Vram Dro tpsts
Intercedamus..." Ludoulco II a Fernando, 10.12.22, en: Bauer, KorreÉpontlenz
I, p.34.
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mucho tiempo en Austria cuando él intercedló
contra los cabecillas de "Stándekampf'. Parece clerto
que aplicó lo que aprendló en España de Fernando el
Católtco o más tarde de su tía Margarlta. En España
ya podía aprebder algo de la "autoritate regla". Pero
fuera de su educación parece que los hechos de los
Comuneros Jugaban un papel. No sabemos como
Carlos lnformó a su hermano por carta sobre los
Comuneros.nt De todas maneras Salinas envló
además novedades a Fernando y a Gabriel
Salamanca que seguramente comentó el contenldo a
su Señor.ee

Y por fin llegaron informaciones de los comuneros
que huyeron a Austria. Pero sus cartas y las penas
de muerte en Viena muestran que Fernando
tampoco estuvo dispuesto a aceptar una oposictón a
su autoridad. Permitió a los antigiuos Comuneros
quedarse en Austria por vieJos apegos y no por una
simpatía a la causa comunera.

En sus cartas anterlores de 1522 Carlos no menclona a los Comuneros, las
cartos de Carlos del 18.O7.,30.1O.,0).)), 18.11.)522 y otros mris se han
perdtdo. Bauer, l{orrespondenz L p.15, 34-35. Ds cterto que Carlos estuuo
comentado a los Comuneros. Fernand.o escrlbe: "Monsr J'at recue quatre Doz
¿eftres assgauotr du dernler d'octobre, premter et 18e de nouembre,.,Je suls
monsr bLen Jogeulx de sgauo¡r du bon succes des o,ffo.tres de pardelo [en
Españal, duquel uous supplte monsr m'auertf r souuenf , car le Jole que J'en al
m'es{ ccuse de plus aLseemenl porler les patnes ey labeurs des afiatres de
paradega...Je lóue dleu monsr que tous les pags de pardela sont reduhtz d
bottne obeLssance, que n'a polnt esté peu d'ewsre selon qu'at entendu estotent
esmeuz...Je uous supplte en estre tncontlnont auertt, qfln que Jotnctement
aDec uous en pufss€ recepuotr lole d,e la Dtctotre lcontra los,franceses,."
Fernando a Carlos, 27.O).25, en: Bauer, Konespondenz l, p.35,39.
Solo algurtos eJemplos por la canltdad de tnJormacfone}: "Ansy m¿smo se
ttene por cterto que el Emperatlor ha dado perdón general a España aunque
ha reseruado algunas personas..." Salfnas o Gabrtel Solamonca, 21,06.22,
en: \tLlla Corte, p.2 i " Ilog se tlene por clerto que S.M. mandaba hocer Justlcto
de ctcrtos comuneros, en que eI una es persor¡a señalada, que es Gómez de
llogez...S-M. qulere hacer mas Justtcta de la que acd esperan." Salfnas a
Cabrtel Salantonca, 1O.O8.22. en: Vllla, Corte, p.39. I "...D.Pedro Maldonado,
e htzo Jusllcta dé|, como la hlclera de la mai stmple crlaturadel mundo:"
Sallrra.s a Cabrtel Salrna¡rca, ) .09.22, en: Vllla, Corte, p.47. /'V.md. sabro que
S.M. haga declara<lo a los malhechores.q los que han stdo culpad.os y
Juzqad<ts cn cuerpo g blenes..,sus btenes de los cory/'fscados dlcen que
ualdran ha-s{a lres mlllottes de ducados." Solfnos a Gabrtel Salamonca.
4.1 1.22, en: Vllla, Corte , p.6O.

3-i



3.4 La guerra de los Campesinos de Austria

Para pagar la deuda de Carlos estaba previsto que
el Tirol pagaría 600.000 ducatos. Fernando consisue
en sus primeras Cortes en el Tirol el permiso de
145.000 fl., una suma muy elevada para un país
muy pequeño. Pero se crea con el permiso también
una oposlción.

La g]lerra de los campesinos llegó tarde a
Austria.'"" Había comenzado ya en Alemania en
1524 en Waldshut y Stühlingen. Fernando temía
que la rebelión de los campesinos pudlera llegar a
sus territorlos cuando llegaron las primeras noticias
a Austria.'o' Sus recelos se confirmaron cuando en
febrero del año 7525 se produjeron inquietudes en el
Allgáu.'o'. Y, en 1519 se habían producido pillaJes
en la regtón de Brlxen, y ahora de nuevo. tot En mayo
del mismo año el Tlrol del sur es dominado por un
gobierno de campesinos, la asamblea de Meran, bajo
el caudtllaJe de Michael Gaismair.'on En las Cortes
de Tirol, eL22 de Junio de 1525, 200 parlamentarios

1ü) Solomente en los años 1974 hasta )976Jueron publtcados más de 5OO
títulos acerco del tema. Véase: lnhomas, U: Btbltgraphte zum deutschen
Bauernkrleg und setner Zett. Stuttgart 1976/77. Aqui se da solamente los
títulos rectentes g mris trÍportantes. Para una otsta general: Bltckle, Reuoltton.
Para los aconteclmlenfos en Austrfa: Bllckle, Alpenlander, 191-214, en:
Buzello / Bllckle / Endres: Der deutsche Bauernkr{.eg; para ta htstorta del
pensamtento en Austrla en 1525: Bltckle, GemetndereJormatlon, p.4O-49:
para la tnJluencta de la teología: BlÍckle, Protest, 1-23. un nueuo aporte en eI
contexto Lnternaclonal: Zagorln, Rebels, p.186-2O8i Schulze. Peasant, p,6)-
98.

l0l "Item... I'on en parle d'ung bontesenz qu'est une assemblée des pagsans et
mechans gens qut demandent ltberté sans uoulotr recognotstre setgneur."
Fernondo a Carlos,27.0).23, en: Bauer, Korrespondenz I, p.37.

lUl El alcalde de Bregenz propone a Fernando tnlegrar en el eJérctto contro los
Campes¿nos. soldodos españole.s, bohemes o de Craubünden. Clas u.
Vtllenbach g Jos Wgller a Férnando, 24.O3.25, en: Franz, Bauernkrleg, p.175.

103 "...mesmes en ce conté de TtrolJont n partle ce qu'tlz ueullent. Et á. gro,nt petne
en puls Je estre malstre," Fernando a Carlos, 14.O3.25, en: Bauer,
Kotesponden I, p.276.

lMLa btogra-fía más reclettte es de Bücktng, Gatsmatr, Tambtén: Bltckle,
Reuolutton, p.223-226. De mago hastrr octubre 1525 Gatsmatr deJendtó la
tdea de una monarquía estatamentaL do¡rde lodos los es(ados tuoleron los
mlsmos derechos. A parttr de octubre de )525 se mostró enJauor de una
repúbltca campeslna.. Bücktng, Gafsmafr. p.82-96. Eslos dos conceptos se
man(flesten en los dos "Landesord.¡turtgen" de mago )525 g de marzo 1526,
publtcado en: Bücklng, Gastmatr. p.149-16O.
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campesinos asistían a las mismas; la nobleza y el
clero fueron excluidos -aunque al flnal permltleron a
la nobleza introducirse- y el campesinado resultó ser
la mayoría, frente a la burguesía. En 96 artículos los
campesinos entregaron sus demandas: primero, Ia
libertad de la confesión; segundo, la tgual repartlclón
de las cargas; tercero, una autoadministración y por
último, médidas contra la usura.tou Las autorldades
podían ahora canalizar la revuelta en un camlno
burocrático, que afinó Fernando.'ou El archlduque
llegó a un compromiso en las Cortes generales del
12 de Diciembre de 1525 hastaMarzo del año
si$uiente. Fernando concede la "lnsbrucker
Landesornüng" y la dimensión de Gabriel Salamanca
de sus cargos más importantes.l0T Mientras se
produjeron rebeliones en el país Obderenns y en
Stiria.l08 El 3 de Julio 1526 un pequeño eJército
noble fue derrotado en Schladming, los soldados
bohemios y húngaros fueron masacrados; lo cual es
prueba de exploéión de un sentimiento nacional.loe
Un mes después unos soldados del archiduque
saquean Schladming y llegan a oprimir la
rer.uelta. I lo

:.É 3¿¿ckle, Alpenlaander, p. )94.
iú'Et quont d ceulx du conté de ttrol, J'auote enuoger gens por les chastolr,

na[s...esperant qu'tlz se porterent de mteulx et se desmonteront ctaprés
¡tellleurs subgectz qu'Ilz n'ontJatz." Fernando a Carlos, 24.08.25, e.: Bauer,
Kor.espondenz l, p.3 19.

Lf La " Landesordnung" concedló muchas ltbertades a.los Campestnos, pero
-rueron suprlmldos ga stete años mds tarde. Lhotskg, Osterretch, p.)52.

t,lt 'el leuantámtento de los labradores... que poso,n de 2O0.OOO... desde Esptra
asta el condado de Tlrol y de Bablero..- la llga Aa no es poderosa para lo
..pactguar nt casttgar." lnstruccLón de Fernando por Alonso Gongales de
]leneses a Carlos, 4.05.25, en: Bauer, Korrespondenz 1., p.298.

ii)4 :éase Marauall, Comunldades, p.34, 6O, sobre el empleo de las palabras
' nac to nol" g " protanactonal".

t l0 '8uant a ceuLx d'Austrtce, J'auole tllecq ung mlen capltolne pour les chostlcr,
-equel, aprés...remectre les rebelles d. obetsa.sance, se m¿¿ en une utlle oud.
.:ags..." F..ernattdo a Carfos, 24.08.25, en: Bauer, Korrespondenz l, p,319.
I hotskg, Osterrelch, p. I 54- I 59.
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[- Lo mismo pasó en el levantamiento del pais
vecino de Salzburgo, donde la rebelión tampoco
pudo lnstalar un nuevo regimen.

En los años 1525126 no se puede decir que la
política de Fernando siguiese influida más por la
represlón de los Comuneros. Las relaciones entre
Fernando y Carlos fueron en estos años marcadas
por grandes tensiones a causa de Gabrtel
Salamanca. El archlduque estuvo cuatro años en
Austrla y tlene ahora su proplo estllo de goblerno.
Aunque escribe mucho a Carlos acerca de la guerra
de los Campestnos nunca menclonó a los
Comuneros en este contexto. Aún más aleJado de
cualquler lnfluencia de los Comuneros fueron otros
países de Alemanla como por eJemplo Hesse. Podría
ser que el Landgave Felipe de Hesse tuviese escasas
lnformaclones sobre los Comuneros en los años
1525/26, pero sólo antes de 1534 cuando tendrá
lnformaclones detalladas, año en que caen en sus
manos los archlvos de Würtemberg con la invaslón
del país.I r l

3.5. Conclusión

Slguen existlendo discusiones sobre las causas
qr. oltgtnaron la guerra de los Campesinos."' La
teoría marxlsta partiendo de las ideas de Friederich

lll En los cuatro tomos que Lrrdtcan Ios tnue¡úark¡s de Ios ar<:htuos de Marburll
por el ttempo del Londgraue l-eltpe tle lle.s.se, se encuenlra rubrtcadó para
1534, año en que llegaron los tlocumetúr¡s de la Expedlck»n de Würlemberq:
l5l7-18 Parltda de Carlos de Espar\o: lleqada u rec(mlenlo en E.spatia;
estaftcla en Tordestllas: entrada en Valla<lolttl: cottuocactón de las Cortes g
presentaclón de las queJas ett Cortes. Poltttsches Archtu. p.379, Ne279. 152O
Cartas del reu Carlos c(rn su.s secretarlos: an:tas de lo.s r:omfsarfo.s lmpertoles:
pdrttda de éarlos de España. Pottttsches Archtu. p.236, No{)89.1 1523-Nouedades de España: Traoesía <le Carlos a España. Pr-¡lltfst;hes ArchtD,
p,237, Ne39O. No tetúa postbtltda<l de mtrar k¡s d¡¡cumenlo.s et1 e¿ Slaaf.sar-
ihtu Marburg, así que rn puedo tlar un r:omettlark) acerca del uak¡r de eslos
documenlos.

ll2Váase: Buzello, I)euturylsntuster. p.I l -22.



Engels, interpreta la §uerra de los campqgl^nos como
tra "temprana revolución burguesa"."o Rainer
\['ohlfeil obJetó que no se puede demostrar que haya
habido una gran participación bur§uesa. La guerra
Ce los Campesinos no se podía ver como el punto
culminante de un intento burgues, para cambiar con
una revolución la sociedad. Admite, no obstante, que
la guerra no había tenido lugar prtncipalmente como
una lucha por el "derecho anti§uo" ( Gutes altes
Recht). Según él en el fondo existían graves
problemas económicos y sociales. "Medida de
conexión, escala de anhelos y al mismo tiempo
justificación de demandas políticas, soclales,
económlcas y, no en últtmo término religiosas,
rradicionales y nuevas; el punto de partida fue el
-Evangalio"- en esto existía la relación directa entre
la guerra de los Campesinos y la Reforma.rrl14 gn
punto de partida diferente es el que sostlene
Koentssberger al suponer una socledad muy estable
en su estructura básica pero inestable en sus
conflictos entre grupos y lealtades: la guerra de los
Campesinos sería una lucha entrc grupos. ""

En el "Stándekampf' podemos ver al Dr, Martin
Siebenbürger era un jurista estrecho de miras, pero
recto en las ideas que defendía.116 Se oponía a un

tl3 /llustr¿erte Geschtchte der deutschenJrúhbürgerllchen Reuolutton, ed. por.
Llax Stetnmetz I G. Vogler. Berltn, 1974, p.136, 137,218/ Derdeutsche
Bouernkrteg 1524 / 25. Geschtchte - Tradltlonen - Lehren. Dd. por G.Brendler
g A. Laube. Berltn, Akademle Verlag, )977. (Akademle der Wlssensch$ten
der DDR. SchrtJten des Zentrallnsfflutsrfür Geschtchte 57), para la
htstorlografia del punto de ulsta marxtsta: Stetnmetz, Platz, p.15-33: para la
deJensa del lérmtno "lemprana reuoluctón burguesa" Laube, Bemerkumgen,
p.57-66: para una críttco: WohlJett, Postttonen, p.263-28O.

lllWohJell, ReJormatlon, p.137. Para [a lnJTuencta de la ReJorma: Dülmen,
R eJo r rnot to n, p.9 - 62 / B [tc kle, G e me tnde reJo rrnotto n. p. I 2 3 - I 64.

ll5 'Ihfs soctetg usas stable onlg ln the sense that tt LUas Dery dlfJlcult to change
f(s óas¿c structure... The german peosant u;ar oJ 1525 uas a cl¿ssfc
demonstratton oj thls cond.ttlon, Logaltles u;ere Jragmented, and great
tndlDlduals, groups and corporatlons u;ere engaged tn almost perma¡lent and
chronfc confltcts." Koentgsberger, reuolu¿¿ons, p.lOl I Para fos Comuneros;
Koentgsberger, Europe, p.1 )O-1 12: para la guerra de los Campestnos: p.171-
172.

I16 Sfebenbürger no era el mtsmo persona|e que eI humontsta Captnus, como
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príncipe que había arrancado sus dominios a su
hermano y que pretendía mostrar su capacidad de
reinar.l17 El movimiento recibió su marca no por el
común sino por la burguesía y la nobleza. Según
Novotny el movlmiento quería establecer una
república con la ayuda de las masas de la ciudad.rt8
La nobleza }¡^abia cambiado de lado cuando
surgieron estas ideas. La falta del apoyo nobiliario
fue una de las causas del fracaso del movimiento.
Eso no se puede aceptar como la razón única del
fracaso; sería más bien la falta de varias
Comunidades con una burguesía más fuerte y la
falta de un programa claro de reformas. El gobierno
del "Stándekampf" era incapaz de gobernar los
países austríacos y por tanto, desapareció en dichos
países antes de una intervención militar. Los
Comuneros siempre tenían una idea mucho más
clara y podían administrar Castilla al poder
abastecerse en la mayoría de las ciudades
representadas en Cortes.

El "Stándekampf'llamó mucho menos la atención
a la historiografía que la guerra de los Campesinos o
de las Comunidades de Castilla.rrn Al finales del
siglo XVIII los primeros dramas surgen al tratar el
tema. Después del Congreso de Viena la revuelta fue
considerada como negativa, igualmente el lado
campesino como lo había sido durante la suerra de
los Campesinos. Los autores tales como Bucholtz

aparece tañbtén hog mug Jrecuentemente en la lttera,tura. Nouotng,
Autonomle, p.363-365.

ll1 Nouolng, Autonomte, p.365.
ll8 tdem, p.367-368. Está comparado el "StandekampJ' cort los Comuneros, con

la rebeltón de Wullerutseber g con lo consptroctón dC los Flescos en Genoua en
1547. Para él el cambto de la noblezaJue en lodos los casos, [¿ causa
p rlnclpo,l de losrfracasos.

lI9Dt "§¿dndekampJ'' nurtca LIegó a ser un moutm¿ento popular, como laas
Comuntdades o la Guerra de los Campes¿nos. En Ia htstortogrqfra hasta fos
añ.os Detnte de nuestro stgloJue consíd.erado como un mout¡ite"nto noble en
contra del poder real. Esle úIttmo tuuo en Auslrla hasta I 9l I una aceptacton
amplta en Ia poputlaclón.
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consideran todo una revuelta contra el Justo poder
monarquíco.'2o Un cambio se inicla con el
liberalismo de los años 1870, sobre todo con las
contribuciones de v. Karajan y de Kraus."' Ellos
dan por primera vez una visión amplia de los
acontecimientos y muestran entendimieto sobre las
queJas de los Estados. En esa línea se encuentran
tambien los historiadores de nuestro siglo."' El
último trabajo extenso es la tesis doctoral de
Lahoda.l23 Novotny abrió un nuevo capítulo con sus
correciones de las obras anteriores y el desarrollo de
la tesis del republicanismo del "Stándekampf'.

4. LAS RELACIONES ENTR.E CARLOS V Y FER.
NANDO I.

Fernando nació como el cuarto hijo de Juana de
Castilla y Felipe el Hermoso en 1503 en Alcalá de
Henares. La reina Isabel eligtó los gobernadores del
joven príncipe los cuales fueron suceslvamente los
obispos Dieglo Ramírez de Guzmán y Antonio RoJas.
A la muerte de Isabel dispuso Fernando el Católico
que Pedro Nuñez de Guzmán fuese ayo del infante y
gobernadore de su casa en Simancas, Fray Alvaro
Osorio su maestro y Sancho de las Paredes su
carnarero.

Poco después de la muerte de Feltpe el Hermoso
el partido flamenco trató de apoderarse del lnfante,

120 B ucho ltz. Ferdtnand I, p. ) 66- I 9 ), 2 1 O-2 ) ). B ucholtz co me nta tomb lé n lo,s
Comunldades; "...de estos prlmeros comtenzos débtles Ise desarrollól conla
asoctactón de los lnqutetos "Grandes" uno reuoluctón peltgrosa...'Bucholtz,
Ferdlnand I, p.79.

l2l Theodor u. KoraJon: Captntana strenae. Vtena 1851 / Vtktor u. Kraus: Zur
Geschtchte Ostenelch uttter Ferdtnand I. 1519-1573. Vteno 1873.

122 No»otng, Autonomle, p.358.
llj Lohoda, H: Der StondekampJ tn den ntederiisterrelchchtschen Erblanden

nach dem Tod Maxtmtltans I. bfs zu selner Beendlgung lm Blutgerlch uon
Wlener Neustadt.. Tests doctoral, tnéd.tto, Vlena, 1949.
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intento que fracasó gracias a la diligiente vi§ilancia
cle Nuñez de Guzmán, que lo llevó a Vallodolid.
Fernando pasó al§un tiempo al lado de su madre y
después su abuelo Fernando el Católico supervisó.la
educación del Joven tocayo hasta su muerte.'2n
Carlos estaba muy al corriente cuando ordenó
retirar la compañia del infante a su ayo, a su
preceptor, a su caballerico y otras personas de su
servidumbre. Esas personas formaron la cúspide de
un grupo que pretendía declarar a Fernando como
gobérnador general del reino."u Fernando recibió
una nueva casa, consejeros, y fue enviado por Carlos
a Bruselas. Esa salida fue un sacrificio para
Fernando y aún en 1528 se lo recordará a su
hermano."u Se quedó de 1518 hasta 1522 en
Flandes. Altí el tendrá tiempo para intensificar sus
estudios del flamenco, francés y latín.'27 Después
acompañó a su hermano a Worms y desde allí a
Austria.

Una de las causas principales por el
"Stándekampf'fue la cuestión abierta de la sucesión
en los países patrimoniales. Los carácteres
diferentes y la influencia de consejeros; el hecho de
conocer poco a su hermano y casi una nacionalidad
y cultura diferente. La entrevista en Mojados no
podía fundamentalmente cambiar las reservas entre
los hermanos.'2t

l?ALa carta de Fernando el CotótLco a su nleto, del l2 de Noutembre de 1515'
refTe|dn sus relacfones cordtales con é1. Fernández Aloarez, -Corpus-, 

p.47. Sl
Fériando eI Católtco había tentdo o no lamas la tntenctón de nombror a su
nteto Fernando como heredero, no es cterto. Sutter Ftchtner, Ferdtnand, p')5

125 Vtlta, Corte, p.475. "Dxlsten claras reJerenctas, tanto de la res.tstenctg oJrectda
por el retno,'del poco tnterés puesto-por Carlos en oquel traslado." Fernández
Aloarez, España, p. I 5 1.

126 Sutler, Ferátnaná, p.28 / Cartos escrtbe a su hermono: "-..erusto a mandar aI
Comendador Magor de Calatraua que se Daga a restdtr en su Encomtenda, g
al Obtspo de Aslorga a su Obtspado. Y ert lugar.de ellos, que e-ntren en
uuestro'serolcto ...dón Dteqo de Guet¡ara u Mosur de Laxao, mt embaJador. .

Y... hasta tanto que llegue'n... don Alonso-Tellez Glrón.--" Carlos a Fernando,
7.09.1517, en: Fémández Aluarez, Corpus, p.72-73.

ln Sufter Flchtner, FerdtnandI., p.)6-17 (dt23¡t Sutler, Ferdtnand' p.31-33.
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Fernando permitió a Carlos en 15 19 la
instalación de un nuevo "Regiment" en Austria. En
1520 los Estados de la Alta Austria consideraron no
obstante a Fernando como archiduque y Señor.
Carlos temía una reducción de su poder. Cuando
Margarita había pronunciado la idea de nominar a
Fernando como candidato imperial. por sl los
electores no quisieran elegir a Carlos, él escribió en
tono de ira una carta el 5 de l&larzo de 1519 a su tía,
en la cual aclaró que nunca toleraría esa
propuesta."n Tiene no obstante , que renunclar a
alguno dominios. Se declaró sólo dispuesto a deJar
los cinco ducados austríacos a Fernando, oferta que
el futuro archiduque tenía que aceptar en el contrato
de Worms, el l7 de Abril de 1521. Carlos había
hecho su cuenta personalista sin los Estados de
Austria. Allí se formó resistencia contra los planes
de división que se formularon en queJas al
emperador. Además sabía que el testamento de
Maximiliano había previsto al gobierno de los dos
hermanos para todbs los paísel patrimoniales.lso
Carlos quería asegurar la exclusión de Fernando y
sus descendientes de todos los derechos de herencia
en los deÑas países patrimoniales. Por lo tanto cedló
a Fernando el 3O de Enero de 1522 "comitatus,
patrias, loca et dominia Goricii, Ortemburgi, vallis de
Pustertal, Karst, Ystrie, Fori Iulii, Tergesti, Metling,
Marani et Gradisce..." junto con la elevación de la
renta anual de Nápoles de 50.000 a 60.000 ducados
1' la nominación como sustituto suyo en el Sacro
Imperio Romano.t3' ocho días después, el
L2t Fernández Aloarez, Políttca, p.23-24, 60-61.
L29 Al respecto, no se debe olitdar Ia tdea curlosa de Maxlmlltano en Julto de

1 5 15,-de proponer Ludoutco de Bohemto a. los electo-res, para las elecclones
tmpertale's. Érandt, liarlV., p.82, 87-88/ Lhotskg, Ósterretch, p.1O7. Véase
tambtén: Fernandez Aloarez. Espatia. p.XWII.

ll0 Para la opostclón como reg d¿ Aterilanta desde 1519 hastrr 1528: Kohler,
Poltttk, p.7O-114.
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Emperador concedió la última parte de los países
patrimoniales a Fernando los territorios en el Tirol,
Alberg, Vorderósterreich y las poseciones en Suabia
y Alsacia. Un párrafo obligó a Fernando a mantener
en secreto este último tratado con una duración
máxima de seis años.r32 En Mayo, Carlos previó a
Fernando como hereditario universal en su
testamento pero no fue gran cosa en vista del hecho
que su hermano fuese el único posible heredero en
este tiempo.r3s

Carlos no tardó en pronunciar el documento
secreto a Jacob Fugger por el que él mismo se
acogería a Fernando con las enormes deudas de los
países patrimoniales a causa de las deudas de
Maximiliano y de la elección imperial.l3a E I
archiduque tenía que cobrar las deudas en los
territorios donde no podía declararse como Señor.
Lamentó en sus cartas varias veces el no ser amado
ni respetado por sus súbditos.'35

El archiduque se apoyó en sus consejeros
durante sus primeros años. Cuando llegó no
hablaba el alemán y tenía que aprenderlo. Fueron
sus consejeros los que daban respuestas en vez de
é1. Por las entrevistas con su hermano él tuvo que
abandonar el país en varias ocasiones dejando sus
territorios no solamente al "Regiment" sino también
a sus consejeros."u En cuanto a la ausencia y las

l3l Lhotskg, Ósterretch, p.1 14.
132 Gabrlal Salamanco había rendtdo grandes seru¿c¿os a Fernando en la

tramttactón de estos contratos. "los serufcfos de Salamanca...en especlo"l por
la reparttclón, que... el emperador hace poco htzó con nosotros." ldte dtenste
des Salamanca... tn sonnderhett tn der tetlunq, so der... katser... Jungst mtt
u.ns gethanl. HoJkammer-archtu Vlena. Cedenkbuch 20.J.153. según Lhotskg.
OsterreLch, p.138. La carta de Fernando mueslra lambtén eI alemán báslco,
que podia.maneJar é1.

133 Lhotskg, Osterretch, p.1 15.
134 Acerca de este tema, uéase para el tmperto: Carande, Carlos V, III, p.36-49 /

liellenbenz, Wtrtscha-ftsgeschtchte L p.222-224 para la sftuacfcin en Austrta:
Huber, AlJons: Über áte"¡nanztellenVérhrilLnsse'Ósterrelchs unter Ferdtnand
I, en: MIOG (Tomo complementarlo) 4 ()893), p.181-247.

135
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l:ficultades con la lengua recuerda los problemas
;ue tenía Carlos en España.'"' Hubo tres épocas de
:onsejeros: la española hasta 1518, la
:lamenca-austríaca hasta 1526 y la
alemana-austríaca hasta 1564. De tres conseJeros
i'lamencos conocemos los nombres; los mayordomos
Claude de Bouthom, Antoine de Croy y Henry de
::emricourt. Dos embajadorews fueron españoles: en
ríungría Andrea de Burgos y en Roma Dlego de
-asso. Ei hermano del último Pedro de Lasso, fue
:aballerizo coronel. Desde 1525 encontramos a
Pedro Guzmán como tesorero en 1550/51 el se
:onr.irtió en tesorero general."t Parece probable que
1os antlguos Comuneros eJercieron una clerta
lnfluencia en la Corte de Fernando. Si hubo
lnfluencia política no se puede probar.tse E s
significativo que inteviniera sólo una vez en favor de
un antiguo Comunero: Suero de A$uila.'no Pero no
es más que una carta entre muchas otras de
recomendación.lal

No cabe duda que el consejero más importante
fue Gabriel Salamanca. Estaba ya en el año 1514 al
servicio del emperador Maximiliano. En 1519 Carlos
lo envió a Inglaterra y en el mismo año fue agregado

l-16 lholskg. Óstenetch, p.122, 132.
l!' .71 lado de Fernando, se encuentran stempre traductores, como Carlos, él no

puede responder dtrectamente tampoco. Sutter Ftchtner, Ferdtnand 1., p,28,
Jt.

I§ Goetz. Ratgeber, p.457.
\39 Ojalci el "Rechenbuch" de Gabrtel Salamanca - uéase Ferná.ndez Aluarez,

Esp.aña, p,277 - u otros documentos del Haus-, HoJ- und Staatsarchtl Vtena,
pudteran añadtr mas aspec¿os.

trO'...7e uous at par ct-d.euánl par d,eux o Lrors fo$ escrlr.t en faueur,.. de Suero
Ce1'Aqtlla... Iut uoulotr d, má requeste pardínner el rémecíre o ses bfens...,'
Fernando a Carlos, 14.A3.2!t, en: Bauer, Korrespondenz I, p.2ZZ. La.espuesta.d.e Cgrlos no cumple todos sus deseos de su hermano: ,,Quantd
Suero de I'Agutlla, Je lut atJaft restttuet ses btens sau!/ les..¡luros, te{uelzJ'al
,tatt appltquer a ma couronne et ne pourrote rompre ceste loLsans...', Carlos a
Fernando,25.O6.25, en: Bauei, Korrespond,enz, p.31O. Carta de
agradectmtento de Fernando, oft. ctt., p.296.

l1l HaA cartas de recomendactón en Éauer, Korrespondenz I, para: Ad.an de
Forcz p.95, p. 191, Jorge de Austrta p.273, GabrtelSalamanca! sus parTentes
p.91-92. p.327. p.35O, p.358, p.368, p.374, p.5O3.
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a la Corte de Fernando.142 El archiduque no tardó
mucho en nombrar a Salamanca como secretario,
tesorero general y administrador de la cancillería.
Esta posición permite al privado enriquecerse sin
límites, fuera de eso Fernando introdujó favores y
dones en sus arcas.'n3 Salamanca se aseguró su
posición, manteniendo el contacto con todas las
p.r"o.r"" lmportantes para Austria. laa

No pudo evitar, no obstante ser una ocasión la
causa de una crisis muy profunda entre Carlos y
Fernando, cuya descripción nos permite algunas
conclusiones sobre el flujo de informaciones entre
las Cortes. Carlos controló a Fernando a través del
embajador Michel Gilles y el supervisor Jean
Hannart que residió en la Corte de Sajonia. Carlos
acusó a Salamanca de ser culpable del mal éxito de

las negociaciones con Venecia.'n5 Fernando defendió
a su piotegido contra todas las acusaciones.ra6 Poco
después surge una instrucción en que Carlos
permite a Hannart que pide al elector de Sajonia una
ayuda para que desaparezca Salamanca de la Corte
austríaca. Cuando Fernando olió ciertos aspectos de
la instrucción protestó vigorosamente contra la
misma. Carlos se apresuró inmediatamente a jurar
ante testigos que nunca tuvo conocimiento del papel

ll2Cartos escrlbló a Marqartta et 9 de Abrtl de 1519: "BrleJ expédterons
Salamancc- ouec l'état dA lhostel de nolre Jrére..." según: Stern, Solamanca,
p.2o.

UlLls más tmportontesJueron el Condado de Ortemburg g el prtnctpado de
L'tsle (Borgoña). Slern, Salamonca, p.24-26

141 Era ét qulén m.anluuo buenas relactones con laJamttta Fugger. Salamanca se
ácipó iie leuantar fondos de dtnero tiqutdo g- organtzó Ia trasmlctón de_la
lá i{i aá- ¡¡ 

"p 
ole i. ího ts kg, Ó s te r r e tch. b. I 3 8: 1 3 g, G o e t z. Ratg e b er. p. 4 58'

459.
l,lS 'lstre, monsr uostreJrere se ptatntJort, que Alonso Sanchez, uostre ombassa-

deur'a Venlze, a tial tratcié ses-affaties.., A... uostreJrere comme uostre
lleutnant... serott une dangereusá-tntroductlon et deé consequence"'.de
á;;;;, lteu que des alJatrás des parttculters personnes precedassent"'"
Hannart a Cárlos v, I §.'03.23, en: La nz, Correspóndenz I' p. 1 ) O'1 1 I .

146"...uous ueulxmonsrauertlrqueleuousontalnstrapporté... l'ontiatlcontra
uarlté..., car led. Salamanca'a esté cellut le plus encltn a tcelle"'" Ferndndo a
Carlos, 19.12.23, en: Bouer, liorrespoidenz I, p.92' tambtén Bauer,
Korrespondenz I, p. I47.
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y' destituyó a Jean Hannart.'nt No obstante las
sospechas del archiduque permanecieron y las
relaciones siguieron cargadas de dudas. Las
relaciones no meJoran antes de la batalla de Pavía, la
victorla de Carlos en gran parte se debe a la ayuda
recibida de Fernando en dinero y tropas.'48

Son las Cortes de Tlrol y la guerra de los
campesinos las que obltgaron a Fernando a destrulr
en 1526 a Gabriel Salamanca de sus oflclos más
importantes. Lo envió por su seguridad a España
sirviendo hasta 1539, el año de su muerte.

La obligación de no poder publlcar el tratado de
Bruselas y la mala influencia de Gabriel Salamanca
hacen que Fernando pierda la autoridad que había
obtentdo reclentemente. Fernando estuvo muchas
veces ausente porque se fue a Alemanla del Sur
donde actuaba como sustituto de su hermano. El
archiduque no podía ocuparse personalmente de los
asuntos en Austria. Eso dló a Salamanca un poder
casi ilimitado. Fernando no retrocedió tampoco ante
un conflicto con su hermano para prote§er a su
privado. Interesante en ese contexto es la
importancia inminente que tenían los embaJadores y
enviados especiales, Martín Sallnas tanto como Jean
Hannart y Michel Gilles. Fernando y Carlos son
hermanos pero sus len§uas son diferntes, slls
origenes culturales también, la distancia y el hecho
de conocerse tan poco provoca malos
entendimientos y desavenenclas. Las cartas de los

117 Bauer, l{orrespondenz I, P.244-248. Rtll podía mostrar, que lalnstttuclonJue
unaJalstJtcactón, hecha por el canctller saJón u.Wol-fJsthal, que lntentó
recuperar de esta mdnera la postclón que había ocupado en tlempos de
Maxlmtllono en Austrla. Rtll, Hannart, p.)39-146.

l{} De los 23.OOO soldados tmpertales, l4.2OOJueron enutados por Fernando:
Sutter Ftchtner, Ferdtnand.1., p.37 I »éase para las relaclonei desde 1525:
Fe rnánde z AID are z, Polítlca, p. ) 5 3- I 63.
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embaJadores tenían una mayor influencia similar a
Ias de Carlos y Fernando.

5. CONCLUSION GENERAL

Hemos investi§ado tres movimientos
revolucionarios sobre todo el Stándekampf y las
Comunidades de Castilla. Aprimera vista los
movimientos tienen quejas comunes: contra los
Jóvenes príncipes que hablaban la lengua del país
poco o casi nada, que violaban sus leyes pidiendo
sumas en las Cortes y que fueran protegidos por sus
conseJeros extranJeros que respondieron por ellos.
Tanto Carlos como Fernando estuvieron ausentes
cuando comenzaron las rebeliones en 15 78 /20. Pero
aquí empezaron las diferencias. Los Estados de
Austrta se sublevaron antes de tener un nuevo
Señor se negaron a rendir homenaje. Fue sólo en
Viena donde el movimiento se radicalizó. En los
demás países austríacos todo se limitó a diez o doce
personas. Ellos no llegan a tomar medidas claras y
ordenadas conducentes a sublevaciones
incontroladas de motivaciones sociales por parte de
la población pobre.

La situación fue diferente en Castilla; aquí
existían Comunldades con una larga tradición de
participación política, estructura que faltaba en
Austria. En Castilla es una revolución contra una
monarquía y una nobleza poderosa. Se formó un
gobierno la Junta, que desarrolló una serie de
directivas con la finalidad de limitar el poder real y
disminuir el abuso del poder de la administración.
Hay seguramente más puntos comunes entre las
Comunidades de Castilla y la guerra de los
Campesinos que entre aquellas y el "Stándekampf'.
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Porque en la guerra de los Campesinos las Cortes,
sobre todo las del Tirol crlticaron al prínclpe, a la
nobleza y al clero. Ese movlmlento no fue sólo más
radical sino también que podían contar con la
participación del pueblo y se desarrolló un programa
concreto como la "Innsbrucker Landesordung". En
ese movimiento la Reforma tenía un papel muy
importante ya que hay una dlferencia fundamental
aunque no se debe separar ni subestlmar la
importancia del factor soclal, como tndtcó
Wohlfeil.rae

Si admitirnos la definición de la revoluclón de
Maravall el "Stándekampf' sólo fue una rebellon. En
1519 falto en Viena siempre el lntento de crear un
nuevo orden. Es más bien la revindicaclón de
antiguos privilegios. No se puede decir que la guerra
de los Campesinos en todas partes de Alemania
tuviese las mismas direcciones y flnalidad.lso Pero
en Tirol donde por primera vez las Cortes eran
dominadas por los Campesinos si se puede hablar
de una revolución,'u' aunque el término de una
"revolución temprana burguesa" no se aplique. En
este punto Tirol fue más avanzada que Castilla,
hecho no olvidado por Maravall. rs2

Sabemos que en 1522 antiguos Comuneros
habían llegado a Austria. Pero no se puede probar
una cierta influencia en la políttca de Fernando.
También el archiduque reacclonó con dureza para
casti§ar a los hombres que habían atacado a la
autoridad principal. El interés que mostró para "des
affaires de pardela"tu'y las cartas de Martín Saltnas

149 W o hlJe tl. B auernkrleg, s.27 8-279.
lSOVéase los orfÍculos de los regtones dlJerentes de Alemonta en: Bltckle:

B uze llo : Endres: B auernkrteg, p.6 1 -2 I 8.
l5l Véase Bltckle, Alpenltinder, p.191-192.
152 oéose Marauall Comuntdades, p.35.
153 Bauel Korrespondenz I, p.39.
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testifican la imporatancia de las informaciones de
España para Fernando. Eso demuestra que los
acontecimientos vividos en España entre 1518-22,
en los que él mismo fue enmarañado, junto con la
educación que había recibido en Austria, España y
los países Bajos, jugaron un papel en su política
durante sus primeros años. Más tarde, en los años
L523-26, fue Gabriel Salamanca quien dominó a
Fernando. Muchas informaciones llegaban a
Fernando pasando por é1. Martín Salinas y Gabriel
Salamanca ejercieron tanta influencia hasta que el
archiduque pone en juego sus aceptables relaciones
con su hermano.

Después de la opresión de los Comuneros del
"Stándekampf' y de la guerra de los Campesinos fue
decisivo el hecho de que Carlos pudiera reestablecer
la autoridad real sobre las Comunidades y,
especialmente sobre la aristocracia en Castilla. Para
conseguir esto venía a España dejando detrás los
problemas más importantes del Sacro Imperio
Romano. Lortz verá en esto la causa principal de su
completo fracaso de su obra Imperial.rsa Mientras
que restablecer el poder en el Sacro Imperio Romano
no tuvo éxito ni con Carlos ni Fernando. Aquí las
estructuras del poder fueron otras - tampoco
Maximiliano había podido cambiarlas
fundamentalmente - ya que el emperador dependía
siempre del poder de los príncipes de los estados
alemanes.

15J "Wel er (Carlos V) dte... Traguette der luthertschen Reuolutton noch ntcht
rtchttg etnschdtzte... Und dóch toar das Fernsetn des Katsers... elne der
u.tchttgsten U-rsachenJür dte Dntwurzelung des neuen Euangeltums. An
dteser Tatsache lst dain schlteBltch Karls Gésamtuterk gescheitert'. Lortz,
Re_formatton, p.II, )2. Carlos V nunca podía olt¡tdar los iomuneros: ,,pued.e
aJtrm?r_se que -Ia preDenctón de Carlos V contra los Comuneros duró Io que su
utda.'' Femández Aluarez, Dspaña, p.266.
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